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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peninsiila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Exiranjero.—Tres meses, 

11*25 Id.—L* suscripcidn empazará á contarse desde 1.* y 16 de cada mes.—La 
«orr^spondeocia á la Admiriistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 10 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pa^o será sienipi'e adelantado y en metálico ó en letras de fácil lobro.- Cu 

rrosponsliles cu Taris, A. Lorclte. nie Caiunartiii, 01, y J. Jones, Faubours: 
Mcníniartre, :31. 

NOVEDADES 
EN EL 

Bl U S E O C O M E R C I A I. 

Romanas privilegiadas empezando 
poropio . Gran precisión.—Hornillos 
para ph.nchaiJoras, sastres y som
brereros para ca len ta r 6 plancha.s 
s'miiltcáiieamente y sirve á la vez 
de cocina.—Catres de campafla con 
somiars que pueden traspoi'tar.se fá
cilmente —Cocinas con horna muy 
económicas.—Mosálcos de madera 
pai'a sustituir el alfombrado.—Estil
as Choubeiki nuevo modelo.—Gas y 
electricidad.—Aparato.s para el alura 
bradü.—Lámpara.^ para salón y ga 
bínete alta novedad. 
PASAJE DE C O N E S A . — P U E R T A DE 

MURCIA 
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SALMERÓN COMO FILÓSOFO. 

La natural tendencia de las ma-
.stis de seguir c iegamente á los pi es
tibios sancionados por la op nión 
política aumenta el peligro de los 
errores é insuficiencias de Salme
rón, como filósofo, indicados en k a 
artículos anteriores. Es ya un deber 
de la prensa combatir esta poderosa 
o leada disolrente que deb.litR las 
energías colectivas de la nación 
española, imposibilitándola d a i e a ü -
2nr coa fuerzas unidas los grandes 
destinos pa ra la que parece llama
da quizás dentro ÍI® uji p]«zp ' í iuy 
bi'eve, cuando se resolverán defini
t ivamente lo» pavorosos problemas 
que esperan la solución. 

Tanto más se impone una amplia 
dí.scusión, cuanto que Salmerón re
presenta el único cimiento de algu
na solidez científica del movimien
to contemporiineo heterodoxo-libre
pensador en que so destacan cua t ro 
figuras originales: el sectario anti
católico Pí y Margall; el crítico filo-
sófico-teológico H. Ardieta; el ins
pirado propagandis ta del humani
tarismo Demófllo (Lozano); y el 
pceta-softador que do los misterios 
del cristianismo se separaba pa ra 
ab raza r las ilusiones espiritistas-ne-
crotnánticas, Chies. 

Hay que combatir estas corrien
tes religiosas por los mismos idea
les modernos en cuyo nombre pre-
tendeü hablar: la democracia reco
nocida ya por León XII I y Guil er-
m» JI; el internacionalismo im
puesto por el progreso del comer
cio y de la industria, que aproxima 
los pueblos y hace do la humanidad 
una gran fraternidad; y la sociolo-
g í a m o d e r n a , la última palabra de 
In ciencia en materia polít ica. 

¡Democracia! ¿qué significa sino 
respeto y acato de los sentimientos | 
y de lu voluntad de los demás? Bur
larse de la pretendida igncrancia 
de las masas creyentes es por ende 
antl-democrático y los Nackens y 
demás «satíricos» anti-religiosos pa
recen más bien absolutistas que de-
raócrata.s. ¿No conocen los Ardie-
t't y Demófilc que la ^vehemencia 
<ie sus ataques, sólo robustece las 
t«nlen"cias u l t ramontanas del cato
licismo impidiendo ó aplazando la 
tan deseada victoria da la corrien
te eoflcilíadora de León XII I en . 
harmonía con el progreso y la paz? 
¿No ser ía más racional que solo se 

l imitaran á combatir aquello que la 
opinión general ctnsui 'a, influyendo 
así en que el fondo eteruanieiiío di
vino do las doctrinas de Ji^sús res
plandezca en todo su biillo despo
jado de la mezcla de preoeupacio-
lies y a«ibiciones inherent.^s A todo 
en que intervienen honibies? 

En ost i obra les acompañar ían 
las simpatías generales y ante todo 
de los mismos euya_ posición res
ponsable obliga a observar una 
prudente reserva en estas raatei'ia'i; 
porque nadie puede negar la noble
za y sublimidad do las aspiraciones 
del Papa ac.tüftl—las niisni^is de su 
predecesor Pío IX liastA los desen-
gailos de 1S19 -secundaáos en Es
paña por todo el clero hijo dei pue
blo y llamado á ident¡tícai-se con 
las tristezas y desgracias suyas. 

¡Ah, quien podrá negar la in 
fluencia de la enseñanza de .le.sús 
en el desarroiío de la democracia! 
Más aun ¿quien predicaba con ma
yor elocuencia la fraternidad del 
género hu 'nauo, hoy el ideal de to
dos los demócratas que aspií'an á la 
paz universal y A la constitución do 
lacoloctividad internacional en una 
inmensa hermandad de pueblos? 

El grandioso sueño de Ignacio 
Loyola es ol mismo del internacio
nalismo contemporáneo: sólo di
fieren en los procedimientos; en 
vez do conseguirlo por la imposi
ción del poder eclesiástico ¡o espe
ramos todo de la libertad y de la 
ciencia. 

Sin embargo, sería á todas luces 
una insigne locura querer piescin-
dír ú hostilizar un factor tan pode
roso para la realización del ideal 
internacionalista . Ambiciones y 
egoísmos dinásticos separaron á los 
angl icanosy protestantes de laigle-
sia católica; parece que Roma tra
baja en restablecer la unjdad apo
yada ahora en la democracia y en 
este concepto se comprende que 
Ruiz Zorrilla cuente con el apoyo 
del clero en su política interior y 
de la Franc ia republ icana en la 
exterior y que León XII I dirige su 
diplomacia en contra de la al ianza 
tnonárquica. 

Dejando someramente indicado 
estos extremos ya qu« la ilustración 
de los lectores de E L ECO sabi'á con
t inuar el razonamiento iniciado, 
réstame decir algo i'especto á la so
ciología contemporánea opuesta á 
los irreflexivos procedimientos dal 
filósofo Salmerón y la corriente he
terodoxa^ libro-pensadora. 

No comprenden lo esencial do la 
fe los que creen haber destruido al 
catolicismo demostrando que la 
Biblia incurre en errores geográfi
cos, físicos, etc . Un Darwin ni es 
ignorante ni mucho menos hipócri
ta , al aceptar las consoladoras pro
mesas del cristianismo en articulo 
de la fé. Yo mismo he observado 
que la mayoría «!e los l lamados li
brepensadores en España, cambian 
la fe en los milagros y misterios 
cristianos con el mist iosmo espiri
tista que pugna mucho más con la 
ciencia. El mismo Ramón Chies hi
zo ardiente p ropaganda por estn 
nueva religión sobrenatura l , de
mostrando cuan cautos debemos 
proceder al querer presc indi rdelas 
regiones de la fé. 

Son muy contados los filósofos 
que como el célebre David F . Stra-
uss, quien también opuso á la «fé 
ant igua en Cristo» la «fé moderna» 
en la ciencia y el arte, viven satis
fechos sin las consolaciones religio
sas: y bajo el punto de vista pura
mente humar.itario, pregunto á los 
enemigos de las religiones positi
vistas ¿qué empeño tienen 011 qui
tar á la gente esperanzas y con
suelos que hacen la única felici
dad de millones desgraciados? 

¿No enseña la sociología cuan 
lentamente se desarrollan las creen
cias siguiendo el nivel de la ilus
tración de una época? En vez de 
destruir, debe el s;ib¡o pensar en 
desarrollar^ eu reformar; en voz de 
separarse hostilmente, debe iiifluir 
sobre la comunidad religiosa por su 
palabra y su obra. Un Salmerón no 
debiera educar á sus hijos fuera 
del catolicismo, sino explicarles el 
a lcance idoal de los ritos y abrirles 
los horizontes para que compren
dan lo etornamonte divino de Jesús 
y su obra, y par», que quizás se ha
llen inspirados un dia á trabajar 
en que la Iglesia cumple con siem
pre mayor eficacia, la sublime mi
sión de hacer inteligible á la inteli
gencia del niño y del pueblo igno
ran te las verdades más profudas en
vuel tas en simbolismos y personifi
cadas en seres siempre adrnirab!«s, 
aunque no se le quiera rendir ho
menaje de divinidad. 

La sociología enseña que las re
ligiones son el lazo {religio-umv, 
a tar , como lo indica la palabra) 
que reúne en la misma aspiración 
hacia el ideal á todos los miembros 
de una sociedad y que sus verdades 
han sido siempre comprendidas de 
otro modo por el niño que por el 
anciano; por el uldean» ignor;inte 
que por el sabio. Tal h» sido esta 
diferencia, que casi todas las reli 
giones tienen su clase especial de 
«iniciados» pa ra los cuales no hay 
necesidad de milagros, ni imáge
nes, ni simbolismos. 

^No están los «iniciados» de hoy 
raoralmante obligados á observar 
un prudente silencio ante los sim
bolismos que al pueblo ignorante 
hacen inteligibles los ideales, las 
verdades morales y las aspiracio
nes hacia 1;-. fraternidad del género 
humano? Y esto silencio respetuoso 
se impone cuando en lugar de los 
consuelos cristianos no. pueden ofre
cer á las almas entristeindas nada 
más que la fria negación y la duda 
disolvente. 

¡Cuánta poesía hay en las práct i 
cas católicas, y cuánta filosofía en
cierra la sencilla leyenda cris t iana! 
Pa ra todos sabe la Iglesia dar algo 
y hasta ha sabido rodearse con el 
brillo de las bellas a r tes que en Ro
ma encuen t ran aún hoy su centro. 

La ciencia moderna que destru
ye el cielo de la fé, nos enseña el 
universo cual aquél monstruo del 
templo de Egipto que petrifica al 
que quitó el velo piadcso que le cu
bre á ' los ojos, profanos del vulgo. 
Los sabios que con la ciencia her
manan la sabiduría y la pisdad, 
cubren car i ta t ivamente antelosojos 
ignorantes con el velo de cousola-
dorasJlusiones aquél monstruo a te
rrador; Salmerón y sus secuaces son 
los sacerdotes que an te el pueblo 

arrodil lado que les pide consuelo 
descorren despiadadamente el velo, 
expoiiiendo al monstruo en todo su 
hori'or. 

ERNESTO lUuk . 
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TIJERETAZOS 
lín los íilrede loros'le Lérida ha sido 

descubierta una fábrica de fósforos clan
destina. 

Con segurida»! {\ÍW no son peores que 
los (iol monopolio los i'ijsforos de esa fá
brica. 

Los del luoiiopolio son de sebo y con 
liumo. 

Son fósforos malos de la claso extra. 

En xxn pueblo de Catalutla han refiido 
dos hombres. 

Esto no tieuo nada de particular. 
¡Se dan tantas espectáculos de esos 

diariamente en Espafia! 
Poro es el caso, que un vecino de bue

nos sentimientos quiso poner paz y los 
reñidores se volvieron contra él y ¡o lii-
rieron. 

Eso tampoco tiene nada de particu
lar. 

¿A quién se le ocurre hacer de reden
tor, sobre todo en este tiempo, en que se 
con memora la muerte de quien fue cru-
citioado por redimir la humanidad? 

Dice «El Dia.: 
«El Ayuntamiento de í^lálaga ha adop

tado iaiportantea acuerdos para el em
bellecimiento de aquella capital.» 

Y ya era bella antes de ahora. 
Como que desde tiempo inmemorial se 

canta aquello de 
«Adiós Málaga la bella» 

En una casa del Grao de Valencia ha 
encontrado la policía numerosos útiles 
par/i fabricar monefla. 

¿Si habrán creido- los falsificadores 
que lia y poca? 

Dice «La Unión Mercantil» de Málaga 
que en un establecimiento benéfico de 
aquella ciudad ha ingresado un hombre 
que tuvo hace anos un buen estableci
miento y que hoy se encuentra en la 
miseria. 

No §erá el último. 
Con este modo de imponer recai'gos 

sobro contribuciones y contribuciones 
sobre recargos, nuestro porvenir e» la 
Misericordia o el Hospital. 

Eu Málaga ¡qué ocurrentes son los 
malagueños! van á dirigir exposiciones 
á las Cortes pidiendo la abolición del 
impuesto de consumos. 

¿No sería mejor pedir la luna? 
Y tal vez sería más íácil que la conce

dieran . 
Lo que se puede pedir al miniütro de 

Hacienda que entre, es que no nos con
suma aunque deje los consumos. 

Dice «El p]co de Navarra» que la ac-
j titud de dicha provincia no es de resis-

teiicia, sino de defeusa desús derechos. 
; Todo es según el color 
; del cristal con que se mira. 
! A nosotros nos había parecido de re-
' sistencia. 

Y á «El Día . . 
Y á «El Imparcial». 
Y á todos. 
Pero será que no lo entendemos. 
¿No es eso? 

En Francia se ha descubierto un nue
vo fusil que carga á la vez cien tires. 

O las balas de los cartuchos son per
digones zorreros ó ese fusil debe ir pre
visto de trípode. 

¿Qaién es capaz de descargarlo al aire 
con tanto peso? 

Siguen algunos pidiendo una refor
ma al diccionario de la lengua espa
ñola. 

Por mi parte que lleven á cabo l:v si 
guiente; 

Dar á la frase sentido (;oiuún, una ex
plicación distinta. 

Diciendo que es el souitido rarísimo en 
las person.'is sensatas. 

Y que lo irregidarizan muchas ve
ces. 

A pesn- do la insurrección, se han ¡le
vado á cabo con tranquilidad y legali
dad las elecciones en el IJrasil. 

X\ revés de lo que sucede en España. 
Donde las elecciones son como las pro

cesiones. 
Sin cera no se verifican nunca. 

• Dice un periódico que también hay 
en la Diputación provincial de Madrid 
señoritos que cobran en concepto de 
«amas do cría». 

Esto ya me parece más justificado qne 
lo de los barrenderos do levita del Ayun
tamiento. 

Porque los barrenderos está probado 
que no han cogida la escoba. 

Y los tamas de cría» puede que pres
ten servicio dando do mamar á los.chi
quitines con víberón. 

A no ser que esos señoritos de la Di
putación provincial se circunscriban á 
mamar ellos solos. 

¡En este caso, que vayan á mamar «á 
la vía láctea!» 
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NOTAS 
IiOS DIQVESS. 

Nuestro colega «El Imparcial recibi
do hoy, publica los siguientes datos re
lativos á la construcción de dos diques 
secos para buques de 12.000 toneladas 
en los arsenales de esta capital y de la 
Carraca. • 

He aquí los datos: 
Los diques se construirán: uno en 

Cartagena y otro en la Carraca. 
Por virtud del anterior acuerdo, en 

'I breve aparecerá en la «Gaceta» la real 
orden para la celebración del concurso, 
cuyas bases, según nuestros informes, 
serán probablemente las siguientes: 

«Cada dique estará precedido de usa 
exclusa ó antedique que se cerrará con 
un barco-puerta, cuya construcción 
queda también á cargo del contratista. 

El terreno destinado para situar cada 
dique, será: En la Carraca el que en la 
actualidad ocupan las fosas para conser
vación de náaderas, y se extiende entro 
el dique núraaro 3 y el antiguo edificio 
conocido con el nombre de la «Jarcia», 
y en Cartagena el comprendido en la 
parte Oeste del muelle de la dársena, 
entre los talleres de carpinteros del di-' 
que y torpedsros, tomando para ello la 
porción de los edificios existentes que' 
fuera indispensable, sin embarazo algu
no para el servicio del varadero y el di
que receptor del flotante. 

Los diques tendrán cada uno suficien
te capacidad para recibir buques da 
12 000 toneladas métricas, cuando me
nos, como mínimo en completo arma 
mentó.» 

Cada diquo llenará las condiciones 
comunes que A continuación so indi
can: 

Los revestimientos serán en su totali
dad de fábrica de sillería. 

Para el servicio y conveniente reparto 
de puntales habrá en co.da banda siete 
banquetas de la misma fábiica, cada una 


